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I ALE de Capharnaífm e! hombre Dios 
para entrar en la Judea. camino 

J  siempre de Jerusalén, donde le 
aguardan tormentos crueles é igno­
miniosa muerte.

Por vía de testamento muéstra­
nos su corazón amante y  nos da reglas de 
vida con ejemplos tan sencillos y  claros que 
la soberbia hum illa y  la hu­
mildad alaba, y  hace de la 
ternura enseñanza. Su amor 
atrae y  á la vez obliga: ley 
de am or es la suya.

Ni la vista que da á los cie­
gos, ni ios demonios que lan­
za, ni los muertos que resu­
cita convencen á los Fariseos.

Hasta los mismos discipu- 
los dan señales á veces de 
flogedad en la fe y  de carnal 
espíritu. Parécense aquellos 
días á los nuestros.

Tam bién nosotros entende­
mos el triunfo de Cristo á 
nuestro m od o Discutimos 
sus obras misteriosas, some­
tiendo las leyes de una sabi­
duría infinita al torpe discu­
rrir de una razón menguada.
Dios debió hacer las cosas 
como la ciencia dice que de­
bió hacerlas: .\sí admiten y 
únicamente se prestan á reci­
bir «el reino de Dios» lo.s que 
pasan por sabios.

,;Qué hace entre tanto el 
hombre Dios? Vedle en C a- 
pharnaum  enseñar la hum il­
dad á sus discípulos, tomando 
un niño, que pone en medio 
de ellos, y  abrazándole «cual­
quiera que recibiere á uno 
de estos niños en mi nombre, 
á mi me recibe.»

Pasa luego á la otra parte 
del Jordán y  le siguen las 
gentes, á quien de nuevo ense­
ña las verdades eternas. Tién- 
tcinle los fariseos con la cues­
tión del divorcio. Y  los após­
toles le preguntan también 
sobre lo mismo en ocasión 
que le traen más niños, para 
que les im ponga las manos y  
los bendiga.

Figúrase á los discípulos 
que aquello es interrum pir y  r
distraer al maestro, y  amenazan á quienes 
los niños traen. Pero Jesús lo lleva m uv á 
mal. «Dejad los niños venir á mí. les dice.... 
porque de los ta4es es ei reino de Dios. En 
verdad os digo: que el que norecibiese el 
reino de Dios como niño no entrará en él.»

 ̂ abrazando á los niños, les impone las ma­
nos y les bendice.

Con los ojos del cuerpo vemos tan solo la 
ternura en estos rasgos del Salvador del 
mundo; pero si meditamos, se descubre sin 
gran dificultad como de la ternura hace Je­
sús enseñanza.

Quiere que quien su reino reciba, le reciba 
como niño.- Todo esto dice después de Ja 
discusión á que los fariseos le pro-vocan.. 
Quiere la sencillez y  la humildad, quiere ja '

fe. no La soberbia de los que su palabra so­
meten á la humana razón.

Busca Jesús los niños, los abraza y  bendice. 
Su  reino les ofrece y le ofrece también á 
quien á los niños se parezca. Lección severa 

.para 'os sabios modernos, que someten la pa- 
^tsbra -de -b w s y tag  errscftanzas de la- iytesiá^-af 
hum ano criterio.

¡C uanto va'en los niños! Niños fueron 
ios primeros mártires. A los niños, tan 
solo á los niños, abraza e! hombre Dios. 
¡Cuanto logran los niños de nuestros catecis­
mos, convertidos, por la gracia de Dios en 
misioneros! ¡Oh, si publicar pudiéramos el

JesÉs m j a  dd ies¡ilo i  ln! sitrcaderes.

iviDÍÂ E el templo de Jerusalen en 
dos p*rtes, la una se llamaba e l  
S a n t o  en la que se hallaba el 
altar del incienso, ó d e íT h i m i a -  
m a , cubierto de oro, la mesa 
donde se colocaban los panes de 

proposición y  el candelabro: la otra parte se 
llamaba el S a n c t a  S a n c io r u m . donde estaba el 
A rca del Testam ento y  los dos Querubines. En
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nombre de ios padres llevados al tribunal de 
la penitencia por sus hijos !

El hombre Dios los bendice y  su bendición 
les da la gracia aun antes que la razón.

Satanás, envidioso, busca también los niños 
y  quiere que antes de conocerle le amen. ,;De 
quien se vale? ¿Quien le ayuda en tan infame 
empresa? Resuena todavía la bacanal carna­
valesca con ios bailes de niños, delicia de sus 
padres insensatos, que les ayudan á perder 
la inocencia. Pero está escrito; «el que escan­
dalizare á uno de estos pequeñitos...... mejor
le fuera ser arrojado al m ar con una piedra 
de molino amarrada al cuello.»

L( l L '

lo que se llamaba el Santo, entraban cada día 
los sacerdotes á ofrecer el incienso, sin que se 
permitiese la entrada á otras personas. En el 
iíacta Sanctorum entraba solamente e! sumo 
sacerdote, y  sólo una vez al año. Antes de en­
trar en estas dos partes del Tem plo, había una 
piaza cuadrada, cerrada con una muralla, la 
que se llamaba el atrio de los sacerdotes, en 
la cual bajo un hermoso templete se hallaba 
colocado el altar de los holocaustos, el que 
estaba cubierto de bronce; en esta plaza ó 
atrio, entraban no solo los sacerdotes, sino 
también los levitas, y  todos los que estaban 
destinados para la mactación. escoriación y 
ablución de las víctimas; pero las personas 
vulgares no tenían entrada en ella, sinó que 
en la puerta de aquel átrio ofrecían los ani­
males vivos á los sacerdotes. En ninguno de
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estos dos 
ni por 1» 
hombre

rita.
perfc

b s ' Chisto f o b u e  no era rep u t^ o  por ac'erdote
lai i e  Ips dithíis se hallaban otris dos. donde los 

ífcn e i  oracicjn unode ellos,, y  en el 'otro las.i S i  p c i  y . . - - - - - - - - - - - S  ^ ' A  1
m u ieresj \  é s tís jd o s  atrio^ eran Vulgarmente conocidos con el 
nombre de templo, debiéndose entender el únó de estos cuando se 
dice que Jesús entró en el tem plo.

Arrastrados los sacerdotes por su avaricia vendían por su cuenta en 
los pórticos y  atrios del Tem plo, de toda clase de hostias, victimas y 
oblaciones, para que no sucediese que viniéndo las gentes á ofrecer 
aleo al Señor, no encontrando prontamente y  á la mano quien les 
vendiese, se marchasen sin presentar alguna Ofrenda á Dios: y  esto 
lo hacían vendiendo también una y  otra vez lo que se les había com­
prado y ofrecido al Señor; y  para que los pobres no tuviesen excusa 
alguna para dejar de comprar aquello que querían ofrecer, teman 
también colocadas a llí mesas de cambiantes, que bajo_recibo les pre­
staban la cantidad necesaria para la compra de las victimas, con la 
esperanza de algún premio ó  usura; sin reparar que esto era lo qua 
expresamente estaba prohibido por Dios á los hijos de Juda por 
boca del profeta Ecequiel diciendo: No recibiréis usura ni ninguna
superabundancia ó
lucro por lo que 
prestáseis á vuestros 
hermanos.

Viendo pues Je­
sú s convertida la 
casa de su Padre en 
casade negociación, 
de usura y de latro­
c in io s ,  enardecido 
su espíritu, é infla­
mado con el fuego 
del celo santo que le 
carcomía v devora­
ba. hizo .'un látigo 
de algunos cordeles 
V empezó á arrojar 
á ios que com pra­
ban V  vendían en el 
Tem plo: echó á ro­
dar todas las cosas 
que habían de ser­
vir para hostias: las 
mesas de los cam­
biantes: y rompió 
las jaulas de ln-, que 
vendían p a lo m a s; 
ni permitió que se 
pasasen de una á 
otra parte del T em ­
plo ios vasos y  de­
más cosas que no 
estaban ofrecidas y 
consagradas al Se­
ñor: v  en fin todo lo 
que no s e r v ia  a l 
culto divino, y  no 
había sido antes con­
sagrado ú ofrecido 
á Dios, lo arrojó, y 
no consintió que se 
entrase otra vez den­
tro.

La in d ig n a c ió n  
de Jesús aparece en 
todo su lleno en las 
palabras que pro­
nuncia; E-scritoestá 
— dice á lo.-> merca­
deres v profanadü- 
resdel T em plo— mi 
casa es casa de ora­
ción, mas vosotros 
la habéis hecho ciíe- 
va de ladrones.

Si eran ladrones 
á los ojos de Dios 
los que hacianaque-
lias acciones comunes v  ordinarias en aquel templo, que sólo conte­
nia una vislum bre de nuestros misterios ,iqué nombre merecerán las 
personas que con entretenimientos profanos, inútiles y  pecaminosos, 
con acciones y  palabras inmodestas, con escandalosa desnudez, y  con 
vanos v  extravagantes ademanes profanan las iglesias donde reside 
el mismo Salvador, v  se ofrece su sacrificio?" De Dios se burlan los 
que van á pecar á donde debieran ir á llorar; los que convierten la 
casa de la oración en teatro de prostitucióny los que buscan la ira en 
la tesorería de la misericordia.

¡Qué terrible castigo espera á semejantes profanadores! San C ri- 
sóstomo lo comprendió y  dió á conocer con las siguientes significativas 
palabras: en el Tem piosufrió Cristo con paciencia las injurias que se 
dirigieron contra su persona, pero castigó lerribiem enie las que se 
dirigían contra su Padre.

Habló en esta ocasión y  obró Jesucristo con tal aire de autoridad 
y  grandeza, que daba bien á entender era mucho más que hombre, 
pueá hallándose solo y sin armas en medio de sus enemigos, se hacia 
temer de tal suerte, que nadie se atrevió á hacerle resistencia, ni á 
quejarse de tan severo tratamiento.

t

V .

ESCCRisTO Nuestro Señor, en la oración que dirigió á su 
Eterno Padre, cuando después de la Cena se retiró al 
huerto de las Olivas, rogábale que, si era posible, apartase 
de sus labios aquel cáliz de amarguras que le estaba reser­
vado, aquel tropel de padacimientQS íutuxos cu.ya aoja

■
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JESUS ARROJA D E L T E M PLO  Á  LOS M E R CAD E R E S.

representación te angustiaba hasta sudar sangre en tanta abundancia 
que regalaba tierra. Pero como su voluntad estaba en todo conforme 
con la del Padre, oraba diciendo: .^tPadre m ío, si no pueda pasar este 
cáliz sin que yo le beba, hágase tu voluntad.» E r a la  voluntad del 
Eterno que su amadísimo Hijo sufriese todas fa^ huihilJaciones y 
afrentas que la exquisita maldad de Tos honíbres pudiera irrvehtar en el 
delirio de la pasión. Por eso consiente que en aquella noche de angus­

tias para Jesús, un 
discípulo traidor, el 
pérfido Juaa», en­
tregue con ósculo 
de paz al Inocente 
.Maestro eri manos 
de sus crueles per  ̂
s e g u id o r e s  que. 
amarrándole como 
á un malhechor, le 
llevanpor calles y 
p la z a s  haciéndole 
el ludibrio de la ca­
nalla sin entrañas, 
que al pasar á su 
lado le arroja al ros- 
troinsultos. denues­
tos é inmundos sa­
livazos, y  descarga 
sobre sus mejillas 
sendas b o fe ta d a s  
que Jesús sufre sin 
la más leve queja. 
P o r  eso consiente 
que aquella solda­
desca desalmada ca­
lumnie al Divino 
Salvador y le escar­
n e z c a . y que un 
juez cobarde é in­
justo le condene á 
los azotes, después 
que aquella chusma 
de foragidos prefi­
rió la libertad del 
crim inal Barrabás. 
No satisfecha aún 
la crueldad de los 
verdugos del Sal­
vador. le despojan 
de sus vestiduras.
V lejos de ablan­
darse sus corazones 
al ver el d e s e c h o  
que c a u s a r a n  los 
azotes en aquel san­
tísimo cuerpo, se 
mofan de su desnu­
dez. V cubriéndole 
para m ayor escar­
nio con un manto 
de grana como á 
Rey, ciñen aquellas 
augustas sienes con 
una corona de espi­
nas.

¡Qué afrenta! Los 
reves del mundo,

los vencedores de la tierra, adornan sus sienes con preciosas coronas 
de oro y  de laurel v El Rey de cielos y  tierra ve su frente ceñida con 
corona de punzantes espinas al ser clavadas con rabia en la cabeza, 
llegaban hasta el cráneo, causando intensísimo dolor en la delicada 
carne del Salvador. De los agujeros abiertos por las espinas brotan 
hilos de sangre, que aún quedaba en aquella más noble parte del 
cuerpo, sangre que cae esparcida por ios cabellos y  por todo el rostro, 
enturbiando la brillantísima luz de susojos y  afeando aquella faz 
divina, cuya belleza baña de gloria á los espíritus bienaventurados. 
¡Crueídad'inaudita! El Hijo de Dios, Aquel que con solo abrir sus 
divinos labios sacó de la nada al campo de la raalidad cuanto tiene 
vida sobre la tierra, que domina en los cielos y  en los infiernos, que 
con sola una palabra puede reducir á polvo todas las criaturas, se ve 
escarnecido, abofeteado, escupido, azotado y  coronada su cabeza con 
diadem ahorrible por aquellos mismos que Él había creado, por aque­
llos mismos á quienes había escogido para su pueblo, por aquellos á 
quienes venia á redimir.

Instigada por los poderes del Infierno aquella desaforada chusm a de 
savones, pone entre las manos del Salvador por cetro una caña, para 
da’r á  entender que su reino era movedizo como caña, y  que É l era 
un Rey atolondrado y  sin juicio. Para su m ayor tormento golpean 
con la caña, que le habían puesto en las manos, la augusta cabeza, 
ahincándole más adentro las espinas y  abatiendo aquella nobilísima

ir-íií
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frente, por cuya burnillíición. y  abatimiento 
habiam os de levatitarlá. nó^otrós. q u eja  tejiia- 
mos abatida y  hum illada por la  culpa.

En la coronaci¿n de espinas de nuestro 
am able Re.dentor se nos manifiesta de modo 
admirable'’ ip equivocados que resultan ios

.juicios de los hombres al compararlos con los 
juicios de Dios. Aquella corona de espinas 

■ que por afrenta ceñían los crueles judios á 
las sienes augustas del Salvador, significaba 
la perpetuidad del reinado de Cristo sobre las 
almas y  su triunfo perpetuo contra los pode­

res del Infierno, comprándonos á costa de su 
sangre este reino y  este triunfo, y  enseñán­
donos que para conseguirlo es menester que 
adornemos nuestras frentes con la corona del 
sufrimiento v  de la hum illación. — X.
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JE SC S CORONADO D E  ESPIN AS.

La Iglesia ante la impiedad:

'Í̂ JL

I.

y* L patrimonio de la Iglesia son las 
persecuciones, el martirio, los do­
lores de todo género.... Asi se lo 
había profetizado su divino F un- 

• dador y  así al'^até de la tetra se 
cum plió de^e*ei*prtm er- Instante 

en que lanzó su predicación á un mundo, en­
tregado á cultos denrontacos, hasta el actual 
momento histórico, en que la barquilla de 
“Pedro navega por tempestuosos m ares, por 
los mares dé las revoluciones ) de los trastor­
nos, que comenzaron -ya a! finalizar el siglo 
de la enciclopedia.'

“C

La sinagoga, queriendo primero imponer 
silencio á los .A.póstoles. llenos del Espíritu 
Santo, persiguiéndoles ferozmente después, y 
por último dando muerte á los Santiagos y  ál 
Diácono Esteban; Nerón, iniciando aquella 
serie de persecuciones sangrientas, en que 
perecen más de once millones de súbditos del 
Imperio; Constante, hijo del gran Constan­
tino, entremetiéndose en los asuntos dogmá­
ticos; los emperadores de Oriente, fomentando 
la herejía y  el cisma; Enrique IV de .Alema­
nia. pretendiendo avasallar al representante 
de Cristo en la tierra, y  queriendo forjar á su 
arbitrio una disciplina que satisfaciera su des­
medida ambición; los reyesde la cristianísima 
í'rancia, desmembrando de la unidad v co­
munión católica una parte grandiosa de la 
Iglesia, serán los eternos testigos, aunque bien 
á pesar suyo, en la Historia eclesiástica, del 
cum plim iento de aquéllas admirables pala­
bras con que el Hijo del hombre alentaba á 
sus débiles discípulos momentos antes de la 
Pasión: Si el mundo os aborrece, sabed que 
antes á mi ?ne aborreció.

.Mas la Iglesia se presentó ante estos colosos 
del poder con la placidez y  calma que carac­
teriza la certeza del triunfo, con la seguridad 
más absoluta de no ser arrollada por las des­
enfrenadas olas del averno: sabia que los im ­
píos se elevan en ocasiones como los cedros 
del Líbano, pero sabia también que la palabra 
de Dios es inmutable, y  que antes que ella 
pasara, pasarían los cielos y  la tierra; sabía 
que á continuación de la promesa de perse­
cuciones y  martirios sin cuento, añadiera 
sudivino Maestro la siguiente expresión: 
Pero no queráis temer. }'t> he vencido al 
mimdo.

Y en efecto, la impiedad fué vencida, y  una 
herejía en pos de otra, un error en pos de otro 
error, un perseguidor y  heresiarca en pos de 
de otro fueron cayendo en la sima obscura y 
profunda de! desprecio, del ludibrio y  del ri­
d ícu lo , permaneciendo en medio de tales 
desastres la Iglesja que,, ensangrentado su 
vestido, después de tantas y  tan terribles ba­
tallas, indícale al mortal el derrotero seguro, 
que á la Verdad conduce.
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*■  No por esto se amedrentó el infierno, y  de 
nuevo comienza la lucha bajo nuevos planes 
y  con armas doblemente homicidas: las armas 
de la calum nia. Se acordó Satanás de la es­
cena ocurrida delante del pretorio de Piiatos, 
cuando éste presentó al populacho á la misma 
Verdad, abofeteada, escupida, azotada, escar­
necida y  coronada de espinas, diciéndole: 
Ecce homo; se acordó de cómo aquella turba 
frenética al ver á Jesús, á aquel mismo Jesús, 
que poco antes daba vida á los muertos, 
vista á los ciegos, salud á los tullidos y  pa­
ralíticos, hecho el oprobio y  la abyección, 
gritó desaforadamente: Tolle, lolle, cruci/ige 
eum: Quítale, quítale, crucifícate; se acordó,

su bandera de reforma. Se comenzó por acusar 
al catolicismode haber pervertido suS dogmas; 
paraobviar esta dificultad se inventó e! desca­
bellado principio del Ubre examen, que ha 
producido él so'o infinitas víctimas y  abierto 
una série de hecatombes que principió en 
.Alemania con la guerra de los campesinos, 
pasó por Francia, envolviéndola en matanzas 
horribles y  sangrientas.“ llegó á España, tras­
tornándola por completo, y  envolvió al mun­
do entero, sin vislum brar hasta el presente 
el término feliz de esa impia creencia.

Y  el libre examen se consideró por todos 
los sectarios como la palanca poderosa para 
acabar con la obra de Jesucristo, y  merced á 
ese falso dogma se predicó violentamente con­
tra su obra y  se la cargó de insultos y de mal­
diciones, haciendo llover sobre ella toda una 
desencadenada tempestad de malas pasiones,

guerra á esa institución ádmírable, cuyo paso 
por la tierra es exactamente igual al de su 
divino Maestro: Hacer bien.

Asi se hizo y  se hace la guerra á la Iglesia, 
así se la presenta á la faz de lo f  pueblos, di­
ciendo de ella, como en otro t em po se dijo 
de Jesús: E’cce/iomo, y  los pueblos, ebrios de 
malas doctrinas é instigados por su ignoran­
cia, no aciertan á descubrir tras aquellas im ­
posturas y blasfemias el origen divino, la 
verdad, que á pesar de todos los amaños de 
la impiedad brilla y  brillará siempre en su 
hermoso, hermosísimo semblante, y  por eso 
cuando los nuevos Piiatos la presentan al po­
pulacho segunda, vez clamando: Eccerex 
vester, vocifera aún más la turba: No tenemos 
más rey que al César. La libertad, Jel liber­
tinaje es nuestro rey.
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repito, y  se dijo; este es mi plan de comba­
te, procuraré hacer odiosa á los pueblos la 
misión de la Iglesia, inventando crimenes, 
cuva responsabilidad la alcancen: la presen­
taré llena de liviandades y  de excesos, enemi­
ga de todo orden y  progreso, tiránica de las 
conciencias, mal armonizada con la libertad, 
mal avenida con el adelanto de los tiempos y 
patrocinadora de instituciones, cuyo único 
objeto sea la soberbia y  el egoísmo más des­
enfrenado; suscitaré escribas y  fariseos de los 
modernos tiempos que, á pretexto de espe­
ciosas palabras de ciencia, libertad y  progre­
so, vomiten contra esa Iglesia toda clase de 
calumnias y  de acusaciones.

T al es el plan de campaña, cuyo programa 
cum plió al pie de la letra la impiedad, desde 
quejen mal hora el fraile de W item berg alzó

cuyo resultado Jen nuestra querida España 
fué la expulsión de los Jesuítas, la primera 
reducción de conventos, la desamortización, 
la matanza de religiosos, la exclaustración de 
innumerables vírgenes, los atentados de la 
septembrina, la descristianización de las 
leyes, los crímenes de anarquistas, que llena- 
ronde luto poblaciones importantísimas, v 
quizá quizá sean la causa de la pérdida de 
nuestra historia colonial de Am érica y  Asia.

,jQue más? no fué fructífera la enseñanza 
satánica?  ̂ si á esto se añade que en nombre 
de ese mismo principio de libre examen se 
ha imputado á a Iglesia, no solo la responsa­
bilidad de todas los errímenes ya enumera­
dos. sino que también el fomento de la igno­
rancia y  de la holgazanería, se echa bien 
de ver la astucia de Satanás para mover la

¡Turba maldita sobre cuyas cabezas caerá 
la mano inexorable del Omnipotente!

> - « V «  -  J fu a — T  ^ |u»h  «lÉ

MATEE EOEOEDSA.

«.Al tender la mirada sobre el vasto océano 
»Atlántico, topan nuestros ojos con una mole 
«inmensa de agua, rodeada por todas partes
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»de un horizonte blanquecino; pero aquella 
5»vasia extensión de agua nada nos dice, ni de 
»las innum erables y  varias formas de vida 
»que encierra en su seno, ni de los deliciosos 
ajardines que brotan bajo las ondas, henchi- 
»dos de plantas d'O'DS más vividos colores; 
»ni de los bancos deVorales, ni de las tupidas 
>algas de verde torríssolado, ni de las grutas 
^abiertas en rocas fantásticas, bordadas por 
várboles pajizós, como espesas palmeras, ba- 
vñándose en las ondas azules; ni de las plan­
etas relucientes y  jaspeadas, grandes c o i d o  
»árboles, y que forman avenidas como de 
»parque cultivado; ni, en fin, de aquellas 
»!eguas y leguas de florestas teñidas de rosi- 
-»cler en'donde fermenta la vida con las más 
^extrañas formas y  magníficos aspectos que 
•sobrepujan la más rica inventiva.
•Pues esto sucede con el océano de 
•D olores que mueve sus o'as sobre 
»las escondidas profundidades del 
•corazón sin mancha de la Madre 
•de Dios (i).»

Ciertamente: púnese el alma á 
contem plar el cuadro grandioso de 
la Pasión del Salvador, y al punto 
ve esc cuadro tristísimo destacarse 
con pjderoso relieve la figura excel­
sa de María; no hay dolor de .lesús. 
no hay afrenta por Él sufrida, ni 
lágrim a ni gota de sangre por El 
derramadas, cuva meditación no nos 
traiga el recuerdo de aquella .Mujer 
incomparable, de aquella .Madre sin 
igual, sufriendo siempre que sufro 
Jesús, sintiendo en .su corazón, en 
su alma todos los mismosdolores y 
tormentos que afligen al Dios-Hom­
bre...... Ligados Hijo y Madre por
vínculos poderosísimos de sangre y 
de am or, no late una sola vez el 
Corazón dulcísim o del Hijo, sin que 
á ese latido responda como á la voz 
lil eco, el corazón de la Madre, m ovi­
do por el mismo sentimiento que 
mueve al del Hijo; sabe esto nuestra 
alma: sabe que es para Jesús .María, 
qué papel la corresponde en el plan 
divino de la redención, cuán grande 
es á los ojos dei Señor la que se 
llamó esclava suya .. sabe esto nues­
tra alma ilustrada por ia fe, y  por eso 
van siempre inseparablemente uni­
dos en el recuerdo, en la piadosa 
meditación los dolores de Jesús y los 
dolores de María, como juntas van 
siempre sus alegrías, sus glorias, sus 
triunfos.

Grandes debieron de ser, por lo 
tanto, los sufrimientos de la Virgen, 
m uy grandes; ¿podremos medir esa 
grandeza? ¡Ah! bien dice el piadoso 
autor, citado más arriba, que es mis­
terio inpenetrabie para nosotros la 
inmensidad de ese océano de dolor y 
de am argura. Nos suspende y mara­
villa lo que de e^e dolor alcanzamos 
á \er. V sin embargo, es nada, si se ^

, compara con ¡o que se nos oculta.

A  todos, sin embargo, puede decirnos algo 
el corazón, sobre las intimas relaciones que 
median entre el dolor y  el amor; á todos nos 
lo dice No tendrá esta voz dulcísim a de 
nuestro pobre y pequeño corazón eficacia 
bastante para rasgar ante nuestros ojos el velo 
del misterio que nos ocupa; no KegaremOS, 
por lo que nuestra alma nos enseñe, á com­
prender cuán grande fue el dolor deHa .Madre 
de Dioi: seguirá e! mi.-.terio: pero, si escu­
chamos dócilme.-.te lo q u e  nuestro corazón 
no.j diga. apre.iJeremos á tener en mayor es­
tim a cada día esa grandeza que se nos oculta, 
sibrem o; rendir al dolor imponderable de 
■ Maria el homenaje que los misterios merecen.

de sentimientos, á medida que el' afecto seá 
mayor.

María vive en com unicación y  trato intim o 
y  constante con Jesús. Desde Belén hasta el 
Calvario está siempre con El, oyendersus di­
vinas enseñanzas, presenciando las maravi­
llas de su poder, gustando en delicias inefa- 
blas tas dulzuras celestiales que del divino- 
Corazón brotan sin cesar para transmitirse al 
corazón de Ella; en .María se derraman con 
divina riqueza las maravillas de la gracia que 
aquel divino Corazón atesora: para ella son 
las más delicadas ternezas, las más blandas 
caricias, los beneficios y  favores más insig­
nes. las efusiones más abundantes del Cora­
zón de Cristo... Si un rasgo hermoso, una 
cualidad buena, un favor insignificante, arras-

La compasión, como enseña Santo 
Tom ás, nace del amor, y  proviene 
de que. mirando al amado como á si 
mismo, el que ama participa d e jo s  
dolores de él y  se aflige como con 
los suyos propios. Por eso el .ápóstol 
recom’ienda como lección de verda­
dero amor que nos regocijemos con 
aquellos que se regocijen, y  que llore­
mos con los que lloran. Y claro se ve 
que la compasión será más perfecta, 
la participación en el dolor ajeno 
más grande, cuanto más alto sea el grado á 
que el am or se eleve. Pues bien; ¿qué amor 
creado puede ponerse en parangón con el que 
Maria tuvo á Jesús?¿Dónde buscar una expre­
sión, una fórmula que nos dé la idea exacta 
de él?... Tratábam os de descifrar el misterio 
del dolor de María, deduciéndolo de su amor 
á Jesús, y  nos encontramos con que este amor 
esotro misterio para nosotros; hem osquerido 
buscar la medida de ese dolor en la fuente de 
él, y  nuestra razón sigue sin com prenderlo 
que vainvestigando, porque tampoco 
prende toda la grandeza, toda la intensidad 
de! amorde Maria á su divino Hijo.

M.ATER DOLOROSA.

(I) Fabcr. Maria a lp U  dt la Cruz, cap- L

•Ouién no ha sentido las dulce» emociones 
d /’la amistad verdadera? ¿Quién v in o  tan ais­
lado del trato v comunicación con su , seme 
Cantes, que jamás haya expenmentad.J el sen_- 
. ¡miento del cariño que e.tc trato engendra.
\ todos nos enseña la experiencia que el 

o  .razón no sabe vivir sin am ar, que incesan- 
tc-mmte busca otros corazones a quienes pue- 
d .n 'tra sm itir  la vida del suyo, sea para 
aumentar sus alegrías, sea para niitigar sus 
fri tezas Unida nuestra alma a la de nuestro 
e r ;" a n ie .p o r  ese lazo hermóso del carjño 

, 1 -icJro. d éla  amistad cordial, ya no es libre 
nara sustraerse á lo que en otra alma suceda; 
uazará si el amigo esta contento, sufrirá si 
é padece- v  se hará más intima esta umon

tran noblemente nuestro corazón hacia la 
simpatía, la adm iración, ó la gratitud, y  esto 
basta va para que lloremos cuando veamos 
sufrirá  nuestro am igo, ¿quién llegará á sentir 
ni expresar los dolores de .Mana, al ver cómo 
sufre V cóm o muere aquel mismo Jesús, a 
quien tan bien conoce, cuva sabiduría y  cuya 
santidad Ella admiró com > naJie. y  de cuya 
misericordia Ella como nadie conoce por ex­
celencia los favores.-*

-imale además como á su hijo, é hijo úni­
co «Si las fieras— dice un escritor— se dejan 
•hacer pedaz-as v se ponen en manifiestos pe- 
• licro sp o r lib ra rá  sus hijos de ellos, ¿qué 
•obraría el am or natural en las entrañas pía-
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»dosas de tal Madre, cuando viese en tantos 
^peligros á tal.Hijo?* . ;

« . . . .V í s t e lo  desngdo»— sigue diciendo el 
mismo autor, hal>laodo con Nuestra Señora—  
«y no le pudiste cubrir; visielo transido de 
»sed, y  no le  pudiste dar á beber; vístelo in- 
*juriado, y  no le pudiste defender; vístelo in- 
»famado de-m alhechor, y  no pudiste volver 
»por El; viste escupido su rostro, y  no le po- 
»dias limpiar; finalmente, viste sus ojos co­
arriendo ligrim as, y,no se las podías enjugar 
»ni recojer aquel postrer aliento que de su sa­
ngrado pecho salía, ni juntar en uno los ros- 
»tros tan conocidos y tan amados, y  morir 
»asi abrazada á El» (li.

Otro lazo de am or inefable unía estrecha­
mente á María con su Hijo. Este Hijo era 
Dios, y  como á Dios le ama su Madre, como 
á su Creador: y  como al A utor de todo bien, 
como al Bien sum o... Los prodigios que acom­
pañan á  la vida de la caridad santa en el alma, 
son jinenarrables: ,;quién podrá decir lo que 
es la caridad en el alma inmaculada de la 
Virgen? ,:Quién dar á entender lo que fué esa 
caridad ardentísima en ios dias tristísimos 
de la Pasión de Jesús, en la calle de la Am ar­
gura, en el Calvario, al pié de la C ruz, junto 
al sepulcro?. ..

Que María, fuente del Am or, nos haga sen­
tir algo de los de lores que traspasaron su alma; 
que no caigan en vano sobre nosotros, que no 
sean para nuestra m ayor desventura ni sus 
lágrimas, ni la sangre de su Hijo.

Lloremos con Ella.

A Jesucristo cracificado.

Inocente cordero 
en tu sangre bañado, 
con que del mundo los pecados quitas. . 
del robusto madero, 
por tos brazos colgado 
abifertos. que abrazarme solicitas; 
ya que hum ilde marchitas 
la color V hermosura 
de este rostro divino, 
á la muerte vecino; 
antes que el alma soberana y pura 
parta para salvarme, 
vuelve los mansos ojosá mirarme.

Ya que el amor inmenso 
con último regalo
rom pe de esa grandeza las cortinas,
y  con dolor intenso
arrimado á ese palo
la cabeza rodeada con espinas
hácia la Madre inclinas
y  que la voz despides
bien de entrañas reales,
y  las culpas y  males
á la grandeza de tu Padre pides
que sean perdonados:
acuérdate. Señor, de mis pecados.

Aquí donde dás muestras 
de manirroto y largo 
con las palmas abiertas con los clavos; 
aquí donde T ú  muestras, 
y  ofreces mi descargo; 
aquí donde redimes los esclavos, 
donde por todos cabos 
misericordia brotas, 
y  el generoso pecho 
no queda satisfecho, 
hasta que el cuerpo de la sangre agotas: 
aquí, Redentor, quiero 
venir á  tu justicia yo el primero.

Aqui quiero que mires 
un pecador metido 
en la ciega pasión de sus errores; 
que no temo te aires 
en mirarte ofendido, 
pues abogando estás por pecadores: 
que Jasculpas mayores 
son las que más declaran .

(it Palma. Hist. cíe !a Sagrada Pasión, carttiilo 
XXXVII. ^

tu noble pecho santo.
de que te precias taqto:
pues cuando las más graves se reparan
en más tu sangre empleas
y  más con tu clemencia te recreas.

Por más que el peso,grave 
de mi culpa se siente 
cargar sobre mi corvo y  flaco cuello 
que tu yugo suave, 
sacudió inobediente, 
quedando en nueva sujección por ello; 
por más que el suelo huello 
con pasos tan cansados, 
alcanzarte confio: 
que, pues, por ei bien mío 
tienes los soberanos piés clavados 
en un madero firme, 
seguro voy que no podrás huirme.

Seguro voy, Dios mió, 
de que el bien que deseo 
tengosientpre de hallaren tu clem encia 
de este corazón frió, 
á quien ya claro veo 
por las ventanas de ese cuerpo abierto, 
que está tan descubierto, 
que un ladrón maniatado 
que lo há contigo á solas 
en dos palabras solas 
te lo tiene robado: . 
y  si esperamos, luego 
de aquí á bien poco le acertará un ciego

A  buen tiempo he llegado: 
pues es cuando tus bienes 
repartes con el Nuevo Testamento.
Si á todos has mandado 
cuantos presentes tienes, 
también ante tus ojos me presento.
Y cuando en un momento 
á la Madre Hijo mandas, 
al Discípulo Aladre, 
el Espíritu al Padre, 
gloria al I.adrón; 
como entre tantas mandas 
ser mi desgracia puede 
tanta, que solo yo vacío quede?

Miradme, que soy hijo, 
que por mi inobediencia 
justamente podéis desheredarme.
Ya tu palabra dijo
que hallaría clemencia.
siempre que aqui volviese á presentarme.
Aquí quiero abrazarme
á los piés de la cama
donde estás expirando;
que, si corno demando,
oyes la voz llorosa que te llama,
grande ventura espero,
pues siendo hijo, quedaré heredero.

Por testimonio pido 
á cuantos te están viendo, 
cómo á este tiempo bajas la cabeza; 
señal que has concedido 
lo que te estoy pidiendo 
como siempre esperé de tu largueza.
¡Oh, admirable grandeza!
¡Caridad verdadera!
que como sea cierto
que hasta el testador muerto,
no tiene el testamento fuerza entera;
tan generoso eres,
que, porque todo se confirme, mueres.

Canción, de aquí, no hay paso.
Las lágrimas sucedan,
en vez de las palabras que te quedan:
que esto nos pide cl lastimoso caso.
no contentos, ahora
cuando la tierra, el sol v  el cielo llora.

Fray Luis de León.

EL SAHTO EHTIERRO

I.

........ Y aquel cuerpo formado por el Espí­
ritu Santo en las entrañas purísimas de María, 
desgarrado por los azotes y  por los clavos y  
cubierto de salibas inmundas, fué bajado de 
la Cruz por unos piadosos varones que le co-

joca,ron en.et regazo.d^ la más atribulada dp 
las m'adres’, jD^spiies de haberle tenido por 
f^gún tiempo en fuí^brazos, en.m ediode Ig 
adnii-ración del .rpun.dp, atónito,.á la vista del 
valor Mbrehum_anode ag lella m ujer extraor­
dinaria, María entregó ¿queflos-resios sacro­
santos. carne de su ca ne y  huesos de sus 
huesos, á José y  á NiCAlemus para que Jos 
enterraran. Tomaron estos el sagrado tesoro 
y  empapándo en m irra aquel cuerpo que no 
podía corromperse. le envolvieron en una sá­
bana limpia, rodeando su cabeza con un su­
dario. Así amortajados aquellos restos vene­
randos.. dice un piadoso escritor, es de cree 
que los pondrían en unas andas y  emprende­
ría el camino hacia dpnde debían ser enterra­
dos, aquella piadosa com itiva, de la que for­
maba parte la Virgen de los Dolpres. desga- 
rrad ap o r.la  aflicción su alma y s í n q u e n i  
siquiera le fuera dado llorar, como á la viuda 

.Je Naim . á su único hijo, que hábia muerto 
en ¡a flor de la edad; porque las lágrimas son 
un consuelo y  aún no había llegado la hora 
de los consuelos á la afligidisima .Madre de 
Jesús!

José de Arimatea tenia cerca del lugar don­
de Cristo había sido crucificado un s e p u lc r o  
llu e v o , ca v a d o  en  la  p e ñ a , d o n d e  n in g u n o  
h a b ía  s id o  e n te r r a d o  En él introdujeron el 
cuerpo de Jesús y  le cubrieron con una gran 
piedra. ¡Así desaparecieron de la vista de 
María aquellos despojos santísimos, cum ­
pliéndose asi lo que el mismo Señor había di­
cho por boca de David: «Pusiéronme en el 
lago inferior, en las tinieblas v  en la  sombra 
de m uerte_!

II.

La simpie lectura de este pasaje de la vida 
del Señor, nos pone de manifiesto la hum illa­
ción infinita de nuestro buen Jesús El Eterno 
Padre había atestiguado en ocasiones solem­
nes que Jesús era su Hijo amadísim o v por 
el salmista le dijo: «tu eres mi Hijo. Hovte 
he engendrado. Pídeme y  te daré las gentes 
en herencia tuya y  en posesión tuva los tér­
minos de la tierra!» Y  El mismo’ demostró 
con hechos que se le había dado toda potes­
tad en el cielo y  en la tierra y  en Jos abismos; 
y  con un ademán de su mano aquietó las 
tempestades y  con una palabra resucitó muer- 
tosy con un movimiento de siis labios derri- 
b<) en tierra á los que le prendieron . . .

En sus manos estaba la omnipotencia y  no 
se hallan limites á su poder infinito, . . Y  sin 
embargo, en la soledad de un monte, bajo tie­
rra, queda aquel cuerpo que no bastaba en­
volver en lirios y  azucenas! Hombres insen­
satos le declararon Ja guerra y El mismo se 
dejó vencer hasta tal punto, que de su paso 
por la tierra solo dejaba una .Madre transida 
de dolor y  restos ensangrentados, v favores 
no correspondidos . . El había desaparecido 
de la faz del mundo y  sus restos sacratísimos 
enterrados quedaban en el fondo de la tierra 
com o los de cualquier miserable pecador, . . !  
Grande, infinitamente grande se nos presenta 
Dios eflibraveciendo los mares, rigiendo la 
tormenta ó haciendo girar los astros en verti­
ginosa carrera: ¿pero es menor su grandeza 
soberana cuando le contemplamos conform e 
con ser el oprobio de los hombres, morador 
en obscura y  estrecha sepultura? ¡.Aquel cuya 
inmensidad llena todos los ámbitos del mun­
do! [Ah, Señor, razón tenéis para aconsejar­
nos que aprendamos de Vos á  ser humildes 
de corazón! ¿Y  quién puede ser soberbio vién­
doos á AYis. ¡oh Jesús! el resplandor de 'la  
gloria déí Padre, envuelto en una mortaja, 
encerrado en un sepulcro miserable, arrojado 
del mundo por un populacho soez v  em bile- 
cido? ¿Quién buscará honores si V'oá, Dios 
m ío. os habéis complacido-en serel blanco de 
todos los ihsuitos, de todas las- baj-ezas, en 
veros abandonado de todos v  de todos abo­
rrecido. si no es de vuestra Aladre y  de unas 
sencillas mujeres y  piadosos varones?'

III.

No. menos grande aparece aquí el amor 
de Jesús á. la pobreza! Quien fio halkft para 
-venir a l m undo más asilo que un miserable 
establo destartaiado;. muere sin que su Madre 
pueda drsporiÉír de un lienzo para cubrir aque­
llas carnes benditísimas.- Su- pródiga mano 
cubre los lirios del campó con espléndido ro­
paje y  de vistosas plumas los pájaros del aire, 
pero muere desnudo, en 'u n -p a tíb u lo  infa-
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mante. cubierto-su cuerpo, no con !a purpu­
ra de los reyes, sino con sangre de sus venas, 
mezclada sacrilegamente con sahbas inmun­
das... Y  cuando liega el momento de entregar 
á  la tierra sus restos despedazados, oecesiu  
que la piedad los unja, los envuelva y  les 
preste 'ajena se p u U u ^  No, no hpmos pen­
sado nunca ío bastan * en la pobreza infiniw 
de Jesús, que carece ^ s t a  de un M im o de 
tierra donde descansen sus carites benditísi­
mas. Hum illase hasta el abismo el único que 
es Grande, y  Él. que había hecho brotar la 
tierra de la nada y  la sostiene en el eipacio. 
vióse sin poder disponer de unos palmos de 
esa misma tierra para entregarla su cuerpo
y erto . . ' .

¡A U P a ra  qué sirven las nauezas cuando 
el Dueño absoluto de todas ellas se ve en el 
mundo enterrado de limosna? ,;Para qué sir­
ven los bienes de la tierra cuando el Señor 
del mundo quiso verse privado hasta de poseer

un pedazo de roca que le sirviera de sepultura? 
¡Oh, Madre de Dolores! ¿qué sientes en tu 
corszón cuando ves á tantos hijos tuvos correr 
desolados tras las riquezas del,m undo?. T ú  
que sostuviste en tus brazos el cuerpo inani­
mado de Jesús y  ni siquiera disponías en la 
tierra de un hoyo donde enterrarle?

IV .

Advierten los Evangelistas que la sábana 
en que envolvieran el cuerpo de Jesús estaba 
m uy limpia y era seguramente nueva, como 
nuevo era el sepu'cro cavado en la roca y 
dentro del cual nadie se había encerrado. No 
rehusó Jesús los insultos más groseros, los 
más atroces tormentos, las más grandes hu­
m illaciones, pero fué su voluntad que su

cuerpo santísimo estuviera en el sepulcro ro­
deado de limpieza. Y  hacen notar á menudo 
los Santos Padres que nuestro buen Jesús 
no nos enseña menos con lo que hizo que 
con lo que habló; y  los escritores piadosos 
advierten aqúl que con eso nos indica Jesús 
cuán lim pio debe estar nuestro pecho para 
recibir su cuerpo sacratísimo en el Sacra­
mento de su amor. Para venir al mundo es- 
cogió el seno virginal de la más pura de las 
mujeres; para salir de él por la muerte eligió, 
no un sepulcro cavado en la  tierra, sino en la 
roca que es m ucho más limpia: ese mismo 
Jesús que se hizo hombre en las entrañas pu­
rísimas de María y  que buscó un sepulcro 
nuevo y  limpio para sus restos, viene á me­
nudo, siempre que queramos, á nuestro pe­
ch o__  Ya que no podamos darle un alber­
gue tan digno como el seno de M a r ía .. . .  
¿nos atreveremos á ofrecerle un sepulcro don­
de reine la corrupción y  la m uerte. . . . ?
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8 Ljapt-^Rp; DE V ic t o r ia .

Crónica local.

Ls Junta d»l Pciocipadodn A9ttiriai>. con mo­
tivo del coofiicto con loa Estados Uuidos, ba 
enviado al Sr. Sas¡88ta el siguieotn despacho: 

«Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Mi- 
oiattos.— Madrid.

Lo Junta del Principado de A< t̂urias, que or­
ganizó y  equipó el Bstallóo de Voluntarios que 
estd en Cuba, ae ofrece al Gobierno en jae pre­
sentes circuDStaueias y espera eu ioicietiva para 
secundarla ebcazmente en ?sta Provincia,

El Obispo de Oviedo, Presidente,.— El Alcel- 
de da Oviedo, Vicepresidente.— Policarpo He­
rrero,.Tesorero.— El Marqués de Sao í ’ eliz. Con- 
isdor.— José Tartiere y Anselmo G. del Valle, 
yócalee.— Juan Aramburu, Secretario.»

A eate telegrama contestó el Sr. Sageeta: 
tM á d rid  5 ( 5  tarde) .  

Exeme. é litmo. Sd. Qbiepo de Oviedo.
El Gobi®rno agradece patrióticos ofrecimientos 

de la Junta del Principado de Asturias y  le da 
repetidas gracias.

Presidente Consejo M inislros.

ULTIMA HORA.
SERVICIO PARTICULAR

D E

L a C r u z  d e  l a  V ic t o r ia .

M adrid, 6. 
ÓLTIMOS CAMBIOS.

4 prr 100 interior................. .................... 55,50
4 por 100 exterior.....................................  68.50
4 por 100 amortizable..............................  66.75
Billetes hipoticarios de Cuba (18 8 6 )...... 78,00

* * » (1890)..........  65,50
Acciones Banco E spafia.. , • ....................  380,00

» Tabecalerae..................................  224,00
Obligaciones Aduanas.................................  86,20

» Filipinas.................................  82.50
Lóodrea vista................................................  36,00
París viste............................................... 42 70

O ro.
Isabeliuo........................................................  4 2 .0 O
Onzas..........................................................  37 00
Alfonsiuo....................................................... 36,00

C upones.
Cupones Exterior ....................................  00 00
Cupones Cubas.............................................  00,00

M a d r id . 6  ( y  n . J
Despachos recibidos de la Habana dicen 

que ayer zarparon de Cuba dos buques mer­
cantes conduciendo crecido número*de van - 
kees fugitivos.

Los vaporcitos pertenecientes a! H e r a l  v al 
IVorW, zarparon también del puerto de la 
Habana para Nueva York conduciendo á los 
buzos y  obreros americanos que se hallaban 
practicando obras de inspección en el A/afne.

Hoy se han expedido en la Habana muchos 
pasaportes. Multitud de fam ilias se preparan 
para emigrar por tem or á la guerra con los 
Estados Unidos.

M a d r id . 6  ( 8  n .  j
Woodford ha liquidado hoy Ja cuenta de 

los alquileres de su dom icilio.
Sábase que ha vendido todo el mobiliario 

á cualquier precio.
La familia de W oodford marchará hoy, 

y  él probablemente saldrá el sábado de Ma­
drid.

^ í a d r i d ,  6  ( 8  n .J
El mensaje de .Mac-Kinley ha sido entrega­

do á las Cámaras yankees. Es un documento 
completamente belicoso y  puede asegurarse 
que destruye todo arreglo amistoso.

Se han reunido los Ministros en Consejo, 
al que se le concede excepcional importancia.

Sábese que los temperamentos enérgicos 
tendrán mayoría en el Consejo de hov.

M a d r id  6  ( 8  n .J
Esta noche llegará Silvela á Vizcava.
El acorazado O q u e n d o  ha fond'eado en 

Puerto Rico-.

M a d r id  6  f  8  n  J
Las operaciones militares llevadas á cabo 

en Guantánamo, han sido excelentes.

•. tropas destruyfrcyi Jos irajíoriaíi-
tes recursos que-^llí tenían los rebeldes, to­
mándoles varios campamentos-y haciéndoles 
seis muertíts

El Genergl Castellanos ha recorrido to- 
do el Cgmagtiey, en el .que destruyó cuanto 
tenían loí^insurrecíos, incluso los catnpa- 
mentos-

N'uestras pérdidas consistieron en 25 heri­
dos. hallándose entre éstos los tenientes E s- 
trae y  Dom ínguez. .V i

M a d r id  6  ( 1 0 .4.0 n . J
Ei Ministro de la Guerra ha declarado que 

le repugna eltnanifiesto pabücado por el Go­
bierno insular de Cuba, y  m uy especialm en­
te el concepto de patria cubana.

La concesión de un armisticio á los insu­
rrectos cubanos considéralo el General Correa 
ótens'ivo para el ejército español que pelea en 
la gran por la integridad de la madre
Patria, y'B ice.que sólo se concederá'sí los re-̂  
beldes lo solicitan directamentede la Metró­
poli .

En este sentido se ha telegrafiado al Gene­
ra! Blanco; advirtiéndole, adem ás,’ que sólo 
se respetaba el mencionado manifiesto de los 
Ministros cubanos porque era un hecho con­
sumado ya.

El Ministro de la Guerra considera injusti­
ficado el desaliento de Moret, y  dice que el 
Gobierno está dispuesto á no perder un áta­
m e de territorio español.

Nuestros buques de guerra deben volarse 
antes que dejarse apresar por los yankees

M a d r id  6  ( 1 1  , i 5  n . J  
Telegrafían de W ashington que Miller ha 

sido nombrado jefe de la estación naval del 
Pacífico.

Cim ball mandará la escuadrilla de torpe­
deros.

Brull ocupará la Dirección de! arsenal de 
provisiones para la escuadra norteamericana 
que irá á Cuba.

Miles de soldados de! ejército americano se 
hallan distribuidos en la costa Sur.

Mernit fué nombrado General en jefe del 
ejército expedicionario yankee que pretende 
desembarcar en .Matanzas.

M a d r id , 6  í r  i . 2 0  n . J  
Asegúrase que las Grandes Potencias, espe­

cialmente .Austria, están dispuestas á inter­
venir en la contienda que .sostienen España 
y  ios Estados Unidos.

Fúndanse las Potencias para su interven­
ción, en que se trata de dos Estados belige­
rantes que se reservaron hasta ahora sus 
propósitos, y en la reciente visita que se hi­
cieron los españoles y  tos yanquees. por me­
dio de buques de guerra, la cual visita 
pudo perturbar la tranquilidad de los Esta­
dos neutrales.

} .ía d r id . 0  ( ¡ 1 , 2 0  n . j  
Confirmase que W oodford ha liquidado los 

alquileres de su dom icilio y  d é la  Legación 
americana, y vendido todos los muebles.

Es inexacto que la fam ilia de W oodford 
marchase hoy.

Dos funcionarios de la Legación de los 
Estados Unidos en esta Corte enviaron á 
Biarritz sus familias.

---^ ---------
M a d r id . ' 6  ( 1 1 , 2 0  n .  J  

En W ashington se ha ultimado hoy la or­
ganización naval.

Se ha inaugurado el cable m ilitar entre 
Cayo Hueso y  las islas Tortugas.

Tam bién se ha hecho j ’a la distribución 
de mandos.

A  Sampson le nombraron Comandante de 
la escuadra que saldrá de los Estados L'nidos 
contra la Isla de Cuba.

Schley mandará la escuadra que irá á 
Puerto Rico.

Y  Derbay está nombrado jefe de la escua­
dra que irá contra las Islas Filipinas.

L R G E N T E . — M a d r id , 6  ( 1 1 ,5 o  n .  J  
Después del Consejo de Ministros se entre­

gó á ios periodistas la nota oficiosa de los 
asuntos que trataron, siendo comentadisimo 
uno de los párrafos.

Dice que fueron examinadas bajo todos 
sus aspectos las cuestiones pendientes con los 
Estados Unidos, ^eniendo á la vista los datos 
que existen en los departamentos “Se Estado 
y  Ultram ar, y  m uy especialmente con los de 
Guerra y  Marina, acordándose por unanim i­

dad mantener Íntegros acuerdos tomados 
anteriormente.

U R G E N T E .  ^ M a d r i d , . 6  ( 1 2 , i 5  m  J  
Reunidos los Ministros en Consejo, llegó á 

buscar á Gullón un Secretario de la Legación 
yankee.

Créese que le entr gó el u lt im á tu m  de 
M ac-Kinley.

Gullón marchó ens guida á Palacio, á con­
ferenciar con la Regente, volviendo poco des­
pués á la Presidencia, donde se hallaban re­
unidos sus compañeros de Gabinete.

De la Presidencia se marchó Gullón á su 
casa, con el propósito de conferenciar con 
W oodford.

Asegúrase que han terminado nuestras re­
laciones diplomáticas con los Estados Unidos.

xí u I. M a d r id , y U ,4 0  m .J
Me ha dicho un Ministro, que después de 

terminado el Consejo que se celebró hoy, 
llevó el Nuncio de Su Santidad un telegrama 
á Sagasta, y  con este motivo D. Práxedes 
habla citado niievamente á los Ministros, 
reuniéndose á l*s doce de la noche en la Pre­
sidencia.

En esta reunión se leyó un despacho del 
Papa, pidiendo varias concesiones relaciona­
das con la cuestión de los Estados Unidos.

Los Ministros acordaron mantener la mis 
ma conducta adoptada en acuerdos tomados 
en anteriores Consejos, mientras Mac-Kinley 
no_ modifique la suya. Éste presentará el 
próxim o lunes el mensaje que dirige á  las 
Cámaras yankees.

M a d r id , y  ( 2  m . J
Oficialmente se ha declarado que está ago- 

tada la gestión diplomática.
W oodford marchará el viernes ó el sábado. 
Se ha telegrafiado al Em bajador de España 

en W ashington, Sr. Polo de Bernabé, d equ e 
se venga á España.

M a d r id , y  ( 2  7)1 . J
El General Segura se encargará del mando 

del Cuerpo de ejército que se formará en 
Canarias.

En la nota que envió xMac-Kinley pregua— 
al Gobierno español si acepta el 

armisticio con la intervención armada de 
los Estados Unidos en Cuba.

M a d r id , y  ( 2 . 2 » m .)
Sagasta me ha dicho que el pliego entrega­

do ayer por un Secretario de la Legación 
americana cuando se hallaban los Ministros 
en Consejo, era la nota de M ac-K inley pi­
diendo á España la última resolución á las 
exigencias de la cancillería de W ashington, 
y  rogando se diera la contestación antes de 
las doce de la noche.

El Gobierno— añadió Sagasta— ha contes­
tado: «Conforme.»

El resumen de la última nota oficiosa de 
iMac-Kinley. es lo telegrafiado hoy.

A g en eia  A lraó d ovar.

En el Gobierno civil de la provincia, se re­
cibió el siguí'-nte telegrama;

Madrid, 5 6.(50 t.)
Ministerio de la Gobernación á Gobernador 

civil:

Es en abso'uto fa’so todo rumor relativo á
disentimientos en él consejo de Ministros ni á 
que existan motivos ni aun pretestos para te­
mer crisis alguna; también es falso que se  ha­
yan recibido noticias que signifiquen el fraca­
so de la mediación de Su Santidad en nuestra 
cuestiones con los Esstados-Unidos. No tiene 
el menor fundamento el rumor que se ha es- 
tendido suponiendo todo lo contrario.

Crónica religiosa.

Santos de hoy. (No ae puede comer carne)._
San Epifaaío, Obispo y mártir; Sao Ciríaco y 
diez c 'il compeQeros mártires, y  San Saturnino 
Obispo y  confesor.

Santos de mañana. (No ee puede comer carne) 
— Ssütos Dionisio, Perpetuo y  Amendo. Obis­
pos; Santos Alberto ei Magno y  Herodion, y 
Saotas Máximina, Macaría y Concese, mártires.

LÁ" c r u z ;  ^
Imprenta á cargo de Antonio G . Suárez, 

San Vicente, núm. 1 0 .

Ayuntamiento de Madrid




